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Las procesiooes 
A«*da asaato le llega su hora y 

•hora le ha llegado á las fiestas 
fiábiicM Je Semana Saota. 

Loa marrados bao eai^alrado 
B9 poco del ardimieato aaligao. 
Una sola reunióa ha bastado para 
^conUQciarse por la aflrmaliva y 
ftpeoas babo quien habló de pro-
Wsloties coQlestaroD todos les pre-
seoles: |A. la calle! 

Y f n Irf vía pública pueden con­
siderarse ya. Lo anunció afileano-
ehe la célebre llamada y sabido es 
que cuando los marrajos han he­
cho sonar el pilo y el tambor, nun-
H t é hati vuelto atrás. 

Confesamos con toda ingenui-
4Ad que Qps habíaoios equivocado. 
La circunstancia de quedarse eo 
casa los californios nos hizo creer 
qae los mariajos adoptarían la 
misma actitud; pero no ha sido así, 
y por eljU» \e9 lelicitamois, por que 
& ellos se deberá que Cartagena no 
sufra los días de Semana Santa la 
despoblación que «ra dé «aponer 

Aprovechando la entusiasta ac-
Ulud de \m eoft*ádes, aeltlttd ines­
perada qdé h t causado sorpresa 
general, no débián circan»eribir-
8e solo i hacer tais procesiones, 
sino tarribién a mejurarlas en lo 
P08ib|,é.̂  Álj efecto, les recorda­
mos que por ser ellos solos los 
que salen ahora, han de tener 
Una mayor recaudación que se 
debe emplear en mejorar los tro­
nos; y así, de esta manera, ha­
ciendo este año un poco y otro 
poco el año venidero, podrían as­
pirar á que cuando los californios 
sacaran aueva la procesión del 
•ÍVwK/imiéHto,. estuviesen reforma­
das l ^ suyas. 

DirAn a esto los marrajos que 
los consejos no les hacen falta. Lo 
sabemos: es dinero lo que necesi-

» J^'^iP^i'o ouando se busca con de-
seo de encontrarlo hay probabi­

lidades de hallar el que hace falta. 
Los momentos para echar las 

procesiones a la calle no están de­
terminados; dependen de que los 
californios se añrmen en su acuer­
do de no darse a luz el año actual, 
cosa que está por ver, pues la gen­
te joven siente ya la nostalgia de 
las juntas dkrias, del an'egfo de 
tronos, y de tantos y tantos que­
haceres que lleva aparejados su 
hermosa procesión. Y como a esos 
goces—que goces son para los que 
tienen en sus venas sangre proce-
sionil—ao se renuencia sin dolor, 
es posible que en jetazo que no pue­
de ser largo, se plantee la cuestión 
en el seno de la cofradía y resulte 
que en vez de dedicarse los cofra­
des á mirar como se lucen este 
año sus vecinos, se decidan al Qn & 
hacerles competencia. 

Lo que fuere sonará; mas si no 
sonara el pito y el tambor califor­
nios, puede que los marrajps ha­
gan el miércoles uaa de sus «tos 
procesiones y realicen la otra el 
dia de rigor, es decir, la noche del 
viernes. 

Par» acordarlo hay tiempo; por 
que para que todo sea extraordi­
nario en esta ocasión, se ha acor­
dado realizar las prpcesíones con 
un plazo Superior a los de los años 
anteriores. 

tMlitTIKISi 
pregante an colega: 
<Sí mañana cae ' deaiiecho del Poder el 

partido conservador ¿con quién lo sustitu­
ye la Corona en «I Gobierno!» 

Y segQiduniéote maniflesta que si se lla­
mara á Montero 6 Moret quedaría plantea­
da entre ellos la gaerra civil. 

«La Democracia», órgano del Sr. Monte­
ro, ó sea del partido Ilbeial democrático, 
receje la alusión y escribe esto: 

«Ningún partido, ninguno de los grupos 
políticos que Layan gobernado ó aspiran á 
gobernar dentro de la Monarquía, son ca­
paces de colocarse en la actitud antipatrió­
tica é i ri-everenteftu^aq>«el diario supoao 
ul razonar suliiiiótesis,» 

Bueno es tomar nota dé esta confesión 
por si llega un momento ^ e obligue á re­
cordarla. ' 

Porque suele ocurrir cok frecuencia, que 
todo grupo ó partido pretwido se una á las 
oposiciones para comlmtir al que mande. 

Ahí están los primatetde tos conserva­
dores que desde bace t i e n ^ no hacen otra 
co«a. 

Primero V'itlaverde coia^tíó á Silvela. 
L'iego Maura y Sánchez Toca derriba­

ron á Villaverde, 
Atiora casi toJoa van contra Maura aun­

que no lo parece. 
Do modo que precedentes hay. 
Pero iseQorl si ambas traccion<NS libera­

les se trataron como rusos y japoneses al 
constituirse ¿cómo hemos de esperar que 
suavicen sus relacione* cuando la una se 
encuentra en el poder y la otra en la oposi­
ción? 

Dice un periódico que IHB deudas nacio­
nales del mundo suman aproximadamente 
treinta y un mil millones de daros. 

Escribámoslo eu cifia para mayor re­
creo: 

31.000.000.000 
Y hay por ahí infelices que deben vein-

ticinco pesetas y viven temblando, pen­
dientes á cada momento de una ejeca-
ción. 

Un colega envía al Sr. Maura el Bigaic¡n-
te ramillete de títulos dfi trabajos periodfs* 
tico reoogidoA en ta prensa de anteayer: 

«Inquietad tiacional». 
«La critia del crédito». 
«Venga 1» verdad». 
«Sincr^ito». ^ 
«E^Kran alarmi|ta>» 
«f^ico en 1̂  üoisa». 
«El culpable». 
Ya ti«n^ materia el presidente para ha­

cer tantos frases como títulos y obsequiar 
eo» ellas á su ojo derecho—la prensa —que 
es algo asi como el amoi' de s^s amores. 

D E COREA. 

S. NLLI-Hl 
El palacio imperial de Seúl e» ciertamen­

te lo más curioso de la capital coreana. 
Es de proporciones iii incusas, construido 

i jy^^fcúwt MAy #wtaieMei, «•wt^bosvo» 
lantesy numerosos campanarioŝ  cada uno 

de distinto estilo, pero que producen uu 
conjunto por demás armonioso y &ntástico, 

Tres puertas dan accesso á'la imperial 
mansiéQ ;̂ la del Mediodía, la del Bate y la 
del Oeste. 

I^ primera está reservada exclaiivamen-
te para el emperador y las testas corona­
das; ta segunda es para aso de loa altos 
dignatarios, y la del Oeste para loa funcio-
eionarios y el testo do los visitantes. 

En otro tiempo los dignatarios y emplea­
dos debían descender de sus palanquines 
y subir á pie, soportáfidb el viento, la nie­
va, iá llavk,á «1 ardiente sol, al palacio 
impcHriiü̂  distante un kilómetro. 

El C^ÍHO es encantador á la vkta. Por 
todas partes kioscos, eoqaetamente eabier-
to«teob t«4as de vivos colorra^ y pnentes de 
mitemol delitttmente trabajados, salvando 
los distintM. fosea. 

Actoatment* los altes dignatarios que 
sMitea áliM reespdouea palatiuM llegan 
es ras palAaquiaes hasta la nUsma entrada 

. del Palacio. 
Estas BeeepoicBses «e vc^Qean ema gi»n 

solemnidad^ eegáa las ftemalucto an riga-
toto Pr^oo^.. . «obre las u«s de I» madra-

CaaBdoll^oéá Se«l, me caoaópNifttndii 
caotrañesa ht hora da la invitadtóü. 

»>Ea al rilencto da la nodn—laa con-
testacon—'le resueivea mejor todoa loa 
asantos,. 

Llegué al palacio á la vez qae nn alto 
dignatario da la corta. 

Iba escoltado por unas eincaenta parto-
Bas. 

Una la sostenía por la pierna derfcba, 
«ira por la icqoiei^a, y las demás, agolpa-
dú junto á éi, leayadalmn también á avan* 
.aar. __ _ _, ,_ 
' —iJLas cargas aéi issiaOo—ui«úl|y uu fau* 
clonarlo da la corte -tatigan de tal inodoá 
los que las soportan, que es preciso rodear­
les de cuidados y iaoilitárles el acceso jau­
to al emperador. 

La sala del trono es inmensa, y está 
adornada por infinidad de columnas. 

En las recepciones solemnes, el empera­
dor se coloca en el íondo, en pie, detrás do 
ana mesa con ricas incrustaciones y de,lan-
te de un enorme biombo bordado o» oro, 
con ftgi)ras de gigantescos dragones de an 
arte exquisito. 

A derecha 6 izquierda de la mesa tienen 
puesto dos coreanos, verdaderos gigantes, 
«süvgHlos entre 4a i|«a«éf« •!étk'^'--*m^mmám^ 
y ai-mados con sables de longitud desmesa-

rada; detrás de ellos se agrapatt los funcio­
narios por al orden qtte vau llegaado. 

El ministro ó el eóasal, «u oayO honor sa 
verifica la recepción, es ananoiado é iutro-
doeido en la «MíBiara. 

Le sigoa 4 medio iiie4a«, pt^toanenton 
saeanciller; adelanta tras pasos y Mtluda; 
avanza de nueve otros trai y aaet« salad»; 
camina otros tres más aún y se^aeda inmó­
vil, esperando que el emperador se digne 
dirigirle la palabra. 

Entonces so entabla un diálogo animado, 
que siempre suele ser el mismo; 

Su Majestad.-^<iña reciijidó osted noti­
cias de su GóbiernOf iQae tal ésÜá el empe­
rador (el rey, el presidente dé ta república, 
según las citcunstancias). 

Él cbnsul.— Muy bien, sefior. 
Su Majestad,—(Cómo está la empera. 

trizT 
Él cónsal.—Distruta exoalente salad. 
Su Majestad.—iQueréis tolograftarla di. 

ciéndole el Interés grande qae sa salad me 
inspiraT 

Y segaidameute termina la aadioDtla, 
retirándose ei recibido con las mismas so­
lemnidades de la éntrádaí y ̂ «eifl^d^o des* 
pues el emperador para ir á la cooli|la ^^* 
se celebra á oóntinoadÓQ da éán «sô emna 
acto». 

CoMQ^««a:rt b«»iB#e aa pcapa^do-
por el eocioato. f ser^itto < p» IM «boya* 
del agentf; dipl«mátí^ jSJf Cfyo tumor »e 
verifica la recepción. .pi«p antepdido qoe 
todos los gas)fM soa da eo^tadel Empera­
dor y q â ésta hacb IM imposibles para 
qae la comida sea da príoiera y los vinos 

, 4| i^bac el ütat^oete, al £{nperaáot; eu« 
TiAfi iñcne»!^ 3P>«^t*<î  f^ l ' • ignora 

Hecl»» los honores, al Emperador no to­
ma parte en el banquete, quedando sólo los 
altos funcionarios. 

A medida que las libaciones prod«ie«Q 
«el calor comunicativo de los banquetes», 
80 prtísencia un espectáculo original. Los 
alto» ilî nalarioa se despojan de sus vesti­
duras. 

Quitanso, una, dos, tres túnicas hasta 
lasdioz ó doce que visten, pues como altos 
dignatarios que son, pueden llevarlas, y sa 
da el caso de que el coreana que antes pa­
recía enorme y gordísimo, queda demacra­
do y escuálido. 

Después del banquete empiezan las di« 
«•aatriaeaa; la^^afMa^ taw^«iiasi»«»>UaiaB 7 
sus danzas respiran voluptuosidad gtande. 
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elloa ana graoda Intimidad, qae por otra parte nada 
joatififaba. 

KjItaotQ qaela^bapatiUs, aMa oalamidad da los ÍD* 
KloMS fp BaiiRsIa. mlaabii sordameata & Craighton, 
la fobasta.; p>od«ros«ooa*tist«iMóQ dd mpyor había 
rwiatido & las infiaenclaareBDidasdal OIÍOM y do los 
escaso 8. 

V 

Entanto qae las damas mojeres indias, siempre 
enoerrades an el zenanaoh qoedan casi todas en la 
mas absolata i^noranoia é indifirentes á todo lo qae 
DO sean goces materialas; las bayaderas viajan de 
OD sitio para otro, visitan los templos y adquieran 
ana aspeóla de ínstrocoíón relativa. 

Aqaellanoche el público del prbellón del Hedwai* 
nh estaba admirablamanta dispuesto para apreciar 
al talento de las bayadaras. 

Los vaporea de los besaos visos y da ana oomlda 
saoalenta, segaida despmas de aoa larga aaoeria, tar' 
babao todavis las oabeaaa. 

A la primera paas» qaa bioiaron las bailarinas tuna 
de ^ a « eatendló sobre el tablado un tapia de broeado 

do maerto & dos millas de allí,) tras rasas, de las oaa-
les ana ara samar ó rosa negra, dos aotilopas, un 
morb (gran oisrvo) y tres jabalfas. 

Eo samai había sido ana baena cacería, 
No había qae deplorar ningan aooidante serio, res-

pacto a los aaropeos, desda laego, por qaa en este 
pais la vida da an indio tiene aaa importancia may 
seeandaria. 

Caando sa habo contado la cass, se cargé todo so­
bre an alafante y despaes an carro de baeyes qae se 
aooontró an el camino 

Dos beras daspaes los cazadores llagaban al oam' 
pamento. ̂  

Ciada apa tondas bsfio. se vistió ana laUta y pan-
taloBü^ro y corbata blanca. 

Tarmioada^statoilet^ de rigor, se esoambiaron 
todos al pabellón da Medwainah. 

j£i 9^m fttz Weil «r» an viajo militar noribitlado 
da heridas, may querido de sns oompafieros. 
..:.: E^»fio«A80t«iWe biJeiA pasto de v^lede la iatall-
genoia, paro da gran oorasón y lealtad, no toalil cKro 
defeMo^M»<m.o«4oter algo IM-OSOO y osa tMidenoia 
demasiado proDunoiada á los placeres de la a»Ma. > 

Craigl^ati fM babian ,teniio sa otro ti«B9o ana 
gran celebridad como valientes* 

La conformidad de SQI gatt<M babian oaaaado n t r e 

tigre, ofooo fueron desgarrados y muertos. 
Pero este fae sa último esfuerzo, rodando en segui­

da atravesado por machas balas. 
Cuando despaes se 'e desolló se pudo observar que 

la bala de la pistolada Bartell se había aplastado en 
medio de la frente de la ñera. 

Eu tanto qae los cazadores sa apresuraban, unos & 
rodear al tigre, otros á acercarse & Bartell y al ma­
yor, se oyeron en lontananza algunos tiros y gritos 
oosfuses; era el otro tigre que se escapaba, y sobre 
el que tiraban muchos oipayos y alganos sblkarees 
apostados al lado da las junqueras. 

Este recibió maohoa balas, pera ooosigió salvarse. 
Sa trató iespuas de poner los perros sobra sa rastro; 
pero el calor era tan ardiente en aquel momento, qae 
los pobres animales apenas podían moverse. 


